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A LO~R~PUBLlCANO~DE LA PROVlNCIA 
En cumplimiento de la misión á esta Junta 

organizadora encomendada y con motivo de .re'" 
cientes y muy expresivas y terminantes indi-.. 
caciones del Jefe, excitamos, con interés> vi vÍ­
simo, á las organizaciones y á los correligiona-¡ 
ríos de la provincia, á que con la mayor rapi­
dez p013ible procedan á ultimar su organización 
en las localidades respectivas, de mod6que en 
plazo brevepu0c1a ser y sea un hecho, la consti­
tución de }Í:¡S JUl'ntas definitivas, Pl'ovincial~y de 
Distritos. 

En los pueblos en que aún no existe organiza­
ción republicana han de proceder nuestros c,o­
rreligionarios, pocos 6 muchos, á organizarse 
constituyendo la Junta local. Y en las localida­
des.en que ya estén constituídos, deben a presu­
l'árse á ponerse en relación con las de Distrito y 
unas y otras con la Provincial; dándola oficial­
mente noticia de su existencia las que aún no 
lo hayan I1echo. 

Hay en l'luest¡;-o ambiente político'-social algo 
que .desde luego determina lo que de anormal y 
extJ:aol'dínario se observa en la marcha dé la 
cosa pública puesta en 1l1avl.10S de un Hégimen y 
de unos GobiemOs que de años JI' de siglos üaen 
á los españo10s de desastre en desastre, de pro-
vocación en provocación: .... ;ineptos, totalmen­
te. fatalmente desorientados ..... ;,algo que no es. 
posible definir:yprecisl1l'; pero que el alma 8S­

pañola presiente y percibe aún con indecisas cla.,. 
ridades; sea lo que sea, rlO debe, no puede co­
gernos despl'eveilidos. 

Salu~l y República. 
Por la ~ Comisión organizadora Provincial, el , . 

P¡'esidente, BENITO G. y GUTIÉI\I\EZ 

11 de Marzo ] 904. 

I?etulancia y .... 
Petulancia y vaciedad, mentiras y groserías, 

maja fe, ruines tergiversaciones desfigurando la ver­
dad de los hechos ..... y todo esto escrito en necio) y 
en una prosa detestable, ordinaria, pedestre, amaza· 
cot<1da, exenta áun de los más ligeros atisbOS de sen­
tido estético literario, son los últimos números del se· 
manario «de enseñanza (11).» 

La. vida intelectual y politiea c'ra el1 Toledo una 
balsa de aceite. Mucho, entre nosotros, era lamenta-

da la fal~a de conti'adicción y de lucha: En ella se 
templan los caracteres, se acrisolan Jos ideales y los 
entendimi!3Iltos adquieren la agudeza y la agilidad 
que les prestan el<D1ayor ejercicio y el ambiente cal­
deado, ..... Y hemos nosotros de .dar las gracias, por­
que nO'soan108 «ciémagogos» de blusa {j de levita, 
.sino tal vez algún pudibundo y lucie,nte yalmibara­
do ministro de aqüel Jesús crucificado y coronado de 

, espinas,Josque vienen á agitar los ánimos y exci­
tar laspasi'ones .. 

No'estaban nI en poco lli en mucho los republi­
canos divididos, aunque claro es que no están com­
prometrdosá pellsar.del mismo modo en todo, que 
esta identidad de criterio no es posible allí donde se 
hallan, dos hambres. Nosotros nos reimos de esas 
divisiones ..... pero ahora con la campaña del litera­
rio (!) ... ~. ¡van á ser la mar ..... ! 

¡Daspués de todo, es una majadería divertida! 
y hay algo más en el papelucho n!3o .. Hay adula­

ciones rastreras, bajunas) 6. per~Jnas y determinados 
elementos sociales. Todo ello dS muy 'proLJio y está 
en ellos muy en carácter. 

Pero ¡cuán to candor y cuánta imbecilidad! El 
pueblo no es ya.tan tonto como ellos se figuran; sabe 

. á que tenerS'e. El pueblo no puede olvidar aquella 
canlÍnelade tantos siglos: «el hombre viene al niun­
'do para .trabajar y sufrir; la felicidad no es cosa de 
la tierra ..... «'l'rabaja y sufre ... », «nuestro fin no es 
de este mundo.» Y en tanto, los tales consejeros) gor­
dos) rollizos y coloradotes) pa::;ean por el mundo los 
vientres, por lo co~ún, en la más absoluta hol­
ganza. 

¿Qué el pueblo vaya pa 'tras ..... siempre pa 'tras? 
¡Labor inútill ' 

::: 
* * Eni;re los varios artículos que nos disparan, hay 

uno titulado Confeso, que dedica á LA IDEA. No eu­
cOIHramos en el uu solo jaicio que merezca tomarse 
en :;erio. 

A vueltas de una gran petulancia, no hay un s lo 
razonamien too 'l'od o son argucia:; :;~n co nsistencia. 
Has.ta nos hila el correspondiente «silogi:;mo» para 
probarno:; que de propia confesión nuestra se dedu­
ee que la demccracia republicana es «achacosa.» 

Lo que se deduee de tal artículo) es que para el 
arLicnlista 110 hay más achaqu8s que los de la vejez) 
qr¡e no conoce ni el valor de los' vocablos. 

Se mete á crítico gramatical y ¡dJ.lgame el 
ánima de Cervantes .... ! cuánta. vulgaridad y cuán­
ta ignorancia! Esto, aparte de que, lo que llacen 
falta no son críticos de correcciones é incorrec­
cionés gramatIcales) sino buel15is escritores. 

En nuestros dos números ú1timos escribíamos 
empleando una figura: de pensamien to, de «líneas 
abiertas», y «curvas cerradas.» Ya suponíamos (1 ue no 
se les alcanzaría la «lógica» de nuestro modo de dis­
curriráciertos espíritus que no suelen ver más allá de 
la Teología y las «logomaquias,.escolásticas.») ¿Quién 
habla á éstos de las evoluciones que modifican la ex­
tructUra social y la psicología colectiva de los pue­
blos! ¿Quién les habla de «elipsis» y otras zarandajas 

gramaticales .... ? ¡Pero á qué contestar con razQna­
mientas á quien no razona! ¿,C'.¿nién echa margaritas 
á ..... necios infatuados! 

* * ::: , 
¿Quién puede olvidar) por otra, parte, los once 

arios que dominó la república en I~spalla? ¿Quiere LA 
IDEA que consignemos sus hechoH gloriosos?-a::¡í 
exclama el articulista del colega.-iOnce allOH la 
república BU E:;paña! 

Nada, que el articulista está en Historia casi tan 
fuerte como en Gramática y en Lógica ..... ¡On(:e afíos 
lo que no llegó á uno l 

En verdad que á 10il repü bJieanol:; I:;e debió el al­
zamiento cantonal que duró unos cuantos meses; 
pero ¿es qUElla:; sublevacioneB cantonales, son com­
parables á 10sllOlTore3 de tres lar~u.s y Bangrien.tas 
guerras civiles promovidas al grito de «Religión y 
Reyabsoluto»'¿ 

y no qtleremo$ ahondar ni extendernos á otras ... 
cOl'sideracion es, 

Los republicanos 110 necesitan que naclie.los azu­
ce ..... Los azuzadores son los r. Ortiz) el jesuita que 
allá en Bilbao) ante el santuario de Be''''oi'ia oTita n 'o 
á las masas de fanáticos que le siguen y le escuchan: 
~-- ¡ nlatadle! --,-y el infortunado o brel'o q lle había gri­
tarlo ¡viva la república!, catJ uPllualado por la turba,. 
malamente herido; los que azuzan á sus prosélitos 
como á lebreles, ::¡on los fray Evangelista. de Pam­
plona y otros que les excitan al exterminio de los li· 
berales en el eampo y con las arll1a~ en la mano. ¿Qué 
otra cosa han heuho elloH para pr0mover tres gue­
rras civiles en medio siglo'~ 

Y no) no HO!:! los repu blicall08 los clue en Valencia 
ni fuera de Valencia ultrajan á las seÍloras. Ultrajar 
á las selloras sería que, honlbres más ómcllos pasto­
res de almas, más ó mel10H prelados Be dodicaran en 
sus tertulias á hacerlas cuchufletas y payasadas de 
un gt~nero que no calificamós, tomándose con toda 
unción evangélica ciertas libertades ..... y hacemos 
en esto punto :final. 

Ellos han sido los iniciadores de una. eampalla 
de insultos y groserías perHonalisimos no j usLificad os. 

Quieren guerra, guerra tendremos. 

Tiro 1'álJido. 
-----------~--~----.-----------------,----

,Mal empezó la semana. 
El Gobierno ha presentado en las Cortes un nue­

vo proyecto sobre los cambios y como si no existie­
se el del Sr. Villaverde. 

Creíase que este señ0r, ante el desaire, dejaría 
sen tir su protesta. 

Pero no; el pacientísimo D. Raimundo se ha so. 
metido una vez más y se ha tragado toda la tila que 
le ha propinado el Sr. Maura. 

Prueba al canto. 
Llegado el momento de la explosión, el Sr. Villa­

verde se contentó con un discurso especie de lección 
técnica, falta de vida y calor ysourada de resigna­
ción. 


